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EDITORIAL 
 

Retomamos la actividad con la disculpa a nuestros lectores 
por el pequeño retraso experimentado en nuestra habitual 
publicación trimestral, achacable solamente al pasado 
período vacacional, que desde el equipo de redacción 
esperamos les haya servido para descansar y también para 
conocer algo más acerca del rico patrimonio histórico, 
artístico y cultural que nos rodea.  
Lo cierto es que tras el pasado Día Internacional del Museo 
(18 de mayo), con las distintas actividades organizadas y la 
conferencia por parte del Dr. D. Antonio Peña Jurado, el 
trabajo ha quedado prácticamente concentrado en las 
visitas que, como es sabido, durante estas fechas tienen 
una tendencia al auge, sobre todo, teniendo en cuenta las 
festividades locales y la celebración de la Noche Medieval, 
en las que el Museo destaca por su plena implicación. 
El número 7 de nuestra colección destaca por algunas de 
sus novedades, con las que intentamos ampliar miras hacia 
el extenso horizonte de lo patrimonial, aunque sin perder 
nunca la esencia con la que nació. Así, continuamos 
ofreciendo nuestra habitual sección de noticias, la serie 
“Hallazgos e Intervenciones Arqueológicas en 
Monturque”, elaborada por Francisco J. Rueda, y la pieza 
del trimestre que, en esta ocasión, tiene como protagonista 
a uno de los fósiles conservados en nuestro Museo, piezas 
de especial interés que no siempre cuentan con la atención 
que se merecen. 
Como más destacado hemos de señalar la participación en 
este número de Juan M. Cano, Becario de Investigación de 
la Universidad de Córdoba, que nos ilustrará acerca del 
tema, poco conocido pero de candente actualidad, que 
centra su Tesis Doctoral: la Arqueología Industrial. Nunca 
hubo mejor ejemplo para comprender lo que une y desune 
al mismo tiempo nuestro presente y pasado como esta 
joven disciplina, que trata de concienciarnos acerca de 
unos documentos únicos que, día tras día, vemos 
desmoronarse ante nosotros, fruto en muchos casos de la 
delgada línea que separa lo que calificamos “antiguo” y 
“viejo”, es decir, entre lo que es valioso y lo que no. 

Ana B. Ruiz Osuna
Directora Técnica del Museo
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Celebración del 
Día internacional del Museo 

 
Como ya anunciábamos en nuestro anterior número de Infomuseo, el Museo Histórico Local de 
Monturque se unió al resto de instituciones museísticas del mundo para celebrar el Día 
Internacional del Museo, el pasado 18 de mayo. Bajo el lema “El Museo y los Jóvenes”, se 
programaron una serie de actividades dirigidas a todos los sectores de la población. 
A las ya habituales jornadas de puertas abiertas se sumó el acto institucional celebrado el 21 de 
mayo, en el que también se presentó la nueva página web del Museo, y que tuvo su colofón con 
la conferencia ofrecida por el Dr. D. Antonio Peña Jurado acerca del herma bifronte de 
Monturque. 
 

 
 
�

Las Cisternas Romanas duplican las 
visitas después de su puesta en valor 

 
Desde que el pasado 27 de febrero se volvieron a abrir al público las Cisternas Romanas de 
Monturque, tras varios meses de reformas y puesta en valor, han sido numerosas las personas 
que se han acercado hasta este importante monumento, unas para comprobar las mejoras 
realizadas y otras que lo visitaban por primera vez atraídas por la importante campaña de 
difusión llevada a cabo desde el Ayuntamiento. 
Viendo las estadísticas obtenidas podemos afirmar que el éxito de visitantes, sin contabilizar 
aún los de la campaña de verano, ha sido rotundo. 
Concretamente, durante los seis primeros meses de apertura del monumento se han recibido más 
de 1.400 visitas (el equivalente a todas las visitas del año 2004), duplicando el número obtenido 
durante el mismo período del año 2005. 
Es de esperar que siga esta tendencia al alza durante los meses de septiembre y octubre, en los 
que la previsible bajada de las altas temperaturas registradas hasta ahora invitan, en mayor 
medida, a este tipo de visitas. 
 

�
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Nuevas 

Reconstrucciones 
 
Desde el Equipo Técnico del Museo 
Histórico Local de Monturque 
creemos que nuestra institución 
debe ser una entidad viva, en 
constante desarrollo, para hacerlo 
cada vez más atractivo a los 
visitantes y, al mismo tiempo, 
mejorando su labor didáctica. 
Por ello, con cierta frecuencia, se 
realizan pequeñas o grandes 
reformas en la Sala de Exposición, 
gracias a las cuales hemos 
conseguido que nuestro Museo 
tenga una imagen totalmente distinta
y renovada en los últimos años. 
Uno de los aspectos que más se ha 
mejorado es el de la creación y 
exposición de reconstrucciones 
ideales o reproducciones que ayuden 
a los visitantes a entender mejor la 
finalidad de determinadas piezas, 
generando un mayor interés por 
ellas y haciendo más tangible la 
labor didáctica que citábamos al 
principio. 
En esta ocasión, gracias a la 
subvención concedida por la 
Consejería de Cultura de la Junta de 
Andalucía, podemos contar en 
nuestro Museo con la reconstrucción 
de un telar prehistórico completo, 
con el que se puede comprobar 
cómo era la fabricación de tejidos 
hace varios miles de años y entender 
mejor la función que desempeñaban 
las pesas de telar, relativamente 
frecuentes en las excavaciones 
llevadas a cabo en Monturque, y que 
han sido utilizadas para esta 
reconstrucción. 
 

 

���� �����  AHORA TAMBIÉN EN INTERNET  
www.museo.monturque.com 
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La búsqueda y localización de “tesoros ocultos” ha 
sido, desde muy antiguo, uno de los mayores sueños 
del hombre. Este deseo, alimentado por la tradición y 
la leyenda, ha significado en numerosas ocasiones el 
hallazgo de importantes elementos que hoy día 
conforman nuestro rico Patrimonio Histórico y 
Artístico. 
 
Desgraciadamente, los intereses económicos, unidos a 
las continuas épocas de escasez, propiciaron la 
pérdida de muchos de estos materiales, que fueron 
vendidos sin que hoy día tengamos constancia alguna 
de su paradero. Este hecho supone una lamentable e 
irrecuperable laguna histórica que no debe repetirse. 
 
En esa línea, conocemos la existencia de cuadrillas de 
jornaleros, pagadas por personas influyentes de la 
comarca, que hasta bien entrados los años sesenta 
buscaban monedas y piezas arqueológicas para 
enriquecer sus colecciones particulares. De estos 
materiales nada se sabe en la actualidad. 
 
Otras piezas gozaron de mayor suerte al toparse con 
personas más interesadas en su conservación que en el 
enriquecimiento personal, como las dos que tratamos 
en este artículo, cuyo interés las convierten en 
verdaderos símbolos de la riqueza histórica y cultural 
de la que goza nuestro pueblo. 
 
La primera de ellas es quizá el elemento material más 
representativo de la importancia que alcanzó la cultura 
romana en Monturque. Nos referimos al busto-herma 
bifronte, que desde agosto de 1955 se conserva en el 
Museo Arqueológico Provincial de Córdoba con el 
número de registro NR 12.604, ocupando un lugar 
destacado en sus vitrinas y siendo una de las piezas 
más emblemáticas de dicho Museo. 
 
Esta pieza fue hallada en los años cuarenta por D.ª 
Joaquina Muñoz Rodríguez, en una finca de tierra 
calma, propiedad de sus padres, del paraje conocido 
como “Noria del Granizo”, a unos 700 m al oeste del 
casco urbano, mientras se realizaban trabajos de 
limpieza y retirada de piedras. Una vez descubierta 
fue entregada al párroco de la localidad, D. José 
Panadero Almagro, quien permaneció en Monturque 
hasta febrero del año 1948, por lo que el hallazgo 
debió producirse, lógicamente, antes de esa fecha. 
 
Suponemos que fue el propio párroco quien, al 
marcharse de la población, depositó la pieza en el 

Museo Arqueológico de Córdoba tras conservarla 
algunos años en su poder, aunque este dato no podemos 
confirmarlo con certeza. 
 
Se trata de una pequeña escultura de mármol blanco, 
clasificada dentro de la categoría hermae (nombre 
procedente del dios griego Hermes), que se corresponde 
con pequeñas columnas sobre las que se colocaba una 
cabeza y que servía como marca para señalar caminos, 
fronteras, límites de propiedades o simplemente para 
atraer la buena suerte. 
 
El de Monturque pertenece, además, a un tipo especial 
de herma muy poco frecuente: los denominados hermae 
dobles, en el que aparecen dos cabezas opuestas unidas 
por la nuca. Presenta un orificio en su parte superior, 
así como en la boca de una de las caras, que indica su 
posible reutilización en una fuente. 
 
En cuanto a la identificación de los personajes aquí 
representados, son varias las hipótesis que se han 
vertido al respecto. Parece clara la identidad del 
personaje barbado, que se corresponde con la 
iconografía habitual de Júpiter / Zeus-Ammon, con el 
rostro severo, los cabellos rizados, bigote y barba 
abundantes, grandes cuernos de carnero y orejas de 
animales. 

 
Herma Bifronte de Monturque antes de su limpieza 

(Museo Arqueológico de Córdoba) 
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El otro personaje presenta más problemas a la hora de 
identificarlo. Puede tratarse de Dionysos (lo que 
parece más probable según los estudios consultados), 
Apolo, Ammon joven, Jano... 
 
En cuanto a la datación de la pieza, parece ser que nos 
encontramos ante una obra realizada entre el siglo I y 
la primera mitad del siglo II d.C., y posiblemente se 
trate de una réplica de un original griego clásico. 
Además, constituye un importante testimonio de la 
penetración en Época Romana de temas culturales de 
origen egipcio en esta zona del Valle del 
Guadalquivir. 
 
La segunda de las piezas que comentaremos en este 
artículo se conserva actualmente en el Museo 
Histórico Local de Monturque. Se trata de un epígrafe 
dedicado al dios Mercurio, que fue descubierto en 
torno a 1971-1972 en la zona conocida como “Las 
Laderas”, al sureste del pueblo, y a poca distancia del 
yacimiento arqueológico de “Los Paseíllos”, lo cual 
nos induce a pensar que posiblemente pueda tratarse 
de una pieza relacionada con este yacimiento, que se 
desprendiera por la ladera hasta el lugar donde fue 
encontrada. 
 
De nuevo la realización de tareas agrícolas, 
concretamente la plantación de una viña, fue lo que 
motivó su descubrimiento. Según algunas 
publicaciones, este hecho se produjo en 1965, sin 
embargo, las fuentes orales que hemos consultado, 
incluida la propia persona que lo descubrió, D. 
Antonio Luque Guardeño, nos confirman la fecha que 
indicábamos anteriormente. 
 
Se trata de un bloque de piedra caliza blanda, con 
unas medidas de 27,5 x 36,5 x 23 cm., roto por la 
parte inferior derecha y por la izquierda. Por detrás 
presenta una cavidad redonda que indica la 
reutilización de la pieza en épocas posteriores. No es 
un altar, sino un sillar que formaría parte de alguna 
edificación. 
 
El epígrafe está bastante deteriorado, haciendo muy 
difícil su lectura que, según la última revisión del 
Catálogo de Inscripciones Latinas (Corpus 
Inscriptionum Latinorum II, 5, nº 00611) sería la 
siguiente: 
 

[MER]curio S[---] 
[---]S PET(?)R(?)O[---] 

L[---] 
 
Como indicábamos anteriormente, se corresponde con 
una dedicatoria a Mercurio, dios protector del 
comercio, los artesanos y los viajeros, emisario de los 
dioses y mensajero de Júpiter. Esto podría 

interpretarse como una prueba de la existencia en la 
localidad de alguna actividad de este tipo. Por la 
tipología de letras que presenta, esta inscripción puede 
datarse en el siglo III d.C. 
 
A principios de los años noventa, coincidiendo con la 
realización de nuevos estudios arqueológicos y 
publicaciones sobre Monturque, la pieza fue donada por 
su descubridor al Ayuntamiento de Monturque, que se 
encargó de su custodia hasta la creación del Museo 
Histórico Local de Monturque en 1997, pasando 
entonces a formar parte de los fondos fundacionales del 
mismo. 
 
Nos encontramos, por tanto, ante dos piezas claves para 
el estudio histórico de nuestra localidad. Ambas nos 
ayudan a comprender algunos aspectos fundamentales, 
como la religión, la economía y la sociedad de una 
época, la Romana, que aún hoy sigue sorprendiéndonos 
por su complejidad y su riqueza cultural. 
 
Volviendo al principio de nuestro artículo, solo nos 
queda agradecer a esas personas que, olvidándose del 
interés económico personal, han propiciado que estas 
piezas sean estudiadas y puedan ser contempladas por 
todos, como parte integrante de nuestro Patrimonio 
Histórico y símbolo de la riqueza cultural de nuestros 
pueblos y ciudades. 
 
 

Francisco J. Rueda Aguilar 
 
 
 
 
BIBLIOGRAFÍA CONSULTADA  
 
LACORT NAVARRO, P.J., Monturque en la Época Romana, Córdoba, 1993. 
 
PEÑA JURADO, A., Hermas de pequeño formato del Museo Arqueológico de Córdoba, 
Seminario de Arqueología. Universidad de Córdoba, Córdoba 2003. 
  
Universidad de Alcalá de Henares, CORPVS INSCRIPTIONVM LATINARVM II, en la 
página web: http://www2.uah.es/imagines_cilii/. 

 
Epígrafe dedicado a Mercurio 

(Museo Histórico Local de Monturque) 
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LA VOZ DEL VAPOR 
La Arqueología Industrial como nueva forma 

de aproximación al pasado reciente 
 

 
Desde que en 1962 (GUTIÉRREZ 1997, 79) 

la sociedad inglesa tomara la calle en denuncia por 
el derribo del pórtico de la estación ferroviaria 
londinense de Eustion hasta nuestros días la 
Arqueología Industrial ha experimentado un notable 
desarrollo, paralelo a una evolución tanto 
ontológica como metodológica. 

 
En efecto, las primeras definiciones de esta 

disciplina, como las debidas a Buchanan o Hudson, 
resultan hoy ya obsoletas y han dejado paso a otras 
nuevas, más ajustadas a la naturaleza arqueológica 
de esta herramienta de investigación histórica. De 
este modo, hoy podríamos definirla como la 
disciplina que estudia el mundo industrializado en 
todos sus aspectos, así como todo lo relacionado 
con las sociedades capitalistas, a partir, 
fundamentalmente, de la cultura material  generada 
por los mismos. 

 
 Cuestión a parte es el debate en torno al 
marco cronológico del que la Arqueología 
Industrial debe ocuparse. De un lado, están los que 
opinan que la actividad industrial es 
casi tan antigua como el hombre, 
formulando una disciplina diacrónica 
útil para estudiar una talla en sílex, un 
alfar islámico o una fábrica del XIX. 
 

No obstante, la postura 
dominante es la que defiende una 
Arqueología Industrial sincrónica, 
aplicada a un período concreto: el 
moderno mundo industrializado 
originado a partir de la Revolución 
Industrial 1. En cualquier caso, bajo el 
término Patrimonio Industrial se 
engloban una cantidad ciertamente 
extensa de bienes de diversa 
naturaleza, pues a esta categoría 
pertenecen tanto los espacios para la 
producción como el objeto generado 
y las herramientas empleadas para 
ello, las infraestructuras necesarias 
para el desarrollo de la actividad 
industrial y también otros elementos 
no estrictamente productivos pero sí 

relacionados con el mundo industrializado, como la 
vivienda obrera o, ya dentro de lo inmaterial, el 
lenguaje y forma de vida de los trabajadores. De 
esta manera, el Patrimonio Industrial se define 
como todo aquel relacionado directa o 
indirectamente con lo que conocemos como 
sociedad industrial, es decir, aquella basada en los 
sistemas de producción capitalistas, que desde la 
Revolución Industrial cambiaron radicalmente los 
esquemas sobre los que estaba construido el mundo 
desarrollado. 
 
 La Arqueología Industrial está asentando ya 
sus pilares en la comunidad científica, pero lo cierto 
es que, especialmente a nivel social, el 
desconocimiento y la falta de sensibilización 
generada por éste siguen representando dos 
importantes barreras a superar. Aún hoy en ciertos 
sectores poblacionales resulta chocante la 
conjunción de dos términos que podrían parecer 
contradictorios: “Arqueología” e “Industrial”. Tal 
disonancia sólo se produce cuando se parte de una 
concepción errónea de la propia Arqueología, a 

 

 
 

Dos recipientes de distintas épocas con una misma función: 
contener líquidos. Ambos pueden informar sobre los procesos 

 de producción que los generaron y las sociedades que los consumieron 
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menudo identificada con una de sus técnicas: la 
excavación, y con un tipo concreto de Patrimonio: 
el soterrado. 
 

Pero si entendemos la Arqueología en su 
verdadera dimensión científica, es decir, como 
disciplina que investiga la Historia a partir 
fundamentalmente de los restos materiales 
generados por la misma, la legitimidad de la 
aplicación de su método a cualquier período se 
convierte en una evidencia. Asimismo, los 
problemas de sensibilización tienen que ver con 
otra percepción errónea, ésta vez del concepto 
Patrimonio, generalmente asociado con lo bello o 
con lo antiguo. Aún contando con abundantes 
excepciones, claro está que el bien industrial no 
juega, a priori, con los mismos parámetros de 
belleza que el histórico-artístico, pero aún así 
cuenta con una estética propia, apreciable desde 
distintos esquemas. Por otro lado, no ser aún 
antiguo, sino sólo viejo, genera también cierto 
rechazo en la sociedad, que a menudo no logra 
encontrar en el Patrimonio Industrial una seña de 
identidad 2. 
 

Sin embargo, que el Patrimonio Industrial es 
un documento excepcional de nuestra Historia 
reciente es un hecho que no creo necesario 
argumentar. No cabe duda de que del mismo modo 
que un castillo puede informar acerca de las 
sociedades que lo construyeron y utilizaron, así 
como de las circunstancias que generaron la 
necesidad de su edificación, una fábrica es 
igualmente testigo de un momento histórico 
singular, y entre sus muros se almacena la memoria 
de los procesos y los cambios que configuraron 
nuestro mundo actual. Leer esos datos, 
interpretarlos y difundirlos es el cometido de la 
Arqueología Industrial, porque no todo lo que 
sucedió quedó recogido en las fuentes escritas y, 
sobre todo, porque éstas fueron elaboradas 
habitualmente desde el poder y con la intención que 
late bajo cada acción humana. Es por ello que esta 
nueva disciplina puede aportar, a través del estudio 

de su fuente de información más genuina: la cultura 
material, una importante contrastación, así como 
nuevos datos, de nuestro conocimiento de la 
Historia reciente, o lo que es lo mismo: una nueva 
visión de nuestro pasado inmediato 
 

 
Juan Manuel Cano Sanchiz 

Becario de Investigación de la 
Universidad de Córdoba 

 
 
BIBLIOGRAFÍA 
 
�� ARACIL MARTI, R. (1982): “La investigación en 

Arqueología Industrial” en I Jornadas sobre la 

Protección y Revalorización del Patrimonio Industrial, 

Bilbao, pp. 15-24 

�� BARRAL i ALTET, X. (1992): “Arqueología industrial o 

Arqueología del mundo moderno y contemporáneo” en 

RIPOLL, G.: Arqueología, hoy, Madrid, 175-184. 

�� DOUET, J. (1997): “Arqueología industrial en Gran 

Bretaña” en Boletín del Instituto Andaluz del Patrimonio 

Histórico, nº 21, Diciembre, pp. 106-111. 

�� FORNER, S. (1991): “Arqueología industrial. Concepto, 

teoría y métodos” en RAMOS et alii, Arqueología  

Industrial (notas para un debate), Málaga, pp. 23–38. 

�� GUTIÉRREZ LLORET, S. (1997): Arqueología. 

Introducción a la historia material de las sociedades del 

pasado, Alicante, pp. 79-88. 

�� JIMÉNEZ BARRIENTOS, J. C. (1997): “El Patrimonio 

Industrial. Algunas consideraciones relativas a su 

concepto y significado” en Boletín del Instituto Andaluz 

del Patrimonio Histórico nº 21, Diciembre, pp. 99-105. 

�� MARTÍNEZ, J. M. y CLOSA, F. (1999): “L’arqueologia 

industrial: una visió a la fi del mil·lenni” en Revista 

d’Arqueologia de Ponent, nº 9, pp. 325-335. 

 
 
 
 
 
1 Precisar los límites de este período industrial supone un nuevo debate en el que no podemos entrar aquí por falta de espacio, por lo 

que remitimos a la bibliografía citada, especialmente al trabajo de Juan Carlos Jiménez Barrientos (1997). 
 
2 Por supuesto esto que decimos no es válido ni para el total de los ciudadanos ni, mucho menos, para todas las regiones y países 

(piénsese por ejemplo en el caso inglés, donde se visitan tantas fábricas como catedrales), pero escribimos desde y sobre las 
circunstancias específicas de Córdoba. 
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Mezquita Catedral de Córdoba y Fundición de Plomo de Peñarroya-Pueblonuevo 
 dos testigos diferentes de dos momentos históricos distintos 
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LA PIEZA DEL TRIMESTRE 
 

Ammonites 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Los Ammonites pertenecen a una subclase de 
moluscos cefalópodos extintos. Destacan por ser los 
fósiles más abundantes y variados de las Subbéticas 
Cordobesas, con una vida que se inicia en el período 
Devónico (hace unos 400 millones de años) y se 
extingue por completo a finales del Cretácico (hace 
unos 65 millones de años). 
 
La concha externa, única parte conservada en estado 
fósil, se caracteriza por su forma de espiral plana, 
que puede alcanzar hasta dos metros de diámetro. 
Presenta una gran variedad en cuanto a formas, 
líneas de sutura y ornamentación, tal como se 
observa en las denominadas costillas. Éstas eran, sin 
duda, contrafuertes que les servían para soportar la 
presión a grandes profundidades. Así pues, cuanto 
más gruesas y abundantes, a 
mayor profundidad podía 
descender el animal en 
búsqueda de alimento o en la 
huída de sus depredadores.  
 
Precisamente, la forma de la 
concha y el tipo de 
ornamentación que presenta 
constituyen las principales 
herramientas de clasificación 
de los varios millares de 
especies reconocidas en la 
actualidad, las cuales se 

distribuyen de forma variable en unos 1.800 géneros. 
Todos los Ammonites eran animales marinos, lo que 
explica su gran dispersión geográfica. Al no 
conocerse sus partes blandas por no fosilizarse, su 
estudio, al igual que el de su modo de vida, se hace 
por comparación con los nautilóideos, con los que 
guardan gran similitud. Así, se deduce que debían 
flotar y nadar por encima de las plataformas 
continentales o arrastrarse sobre sus fondos, donde 
caían una vez muertos. Pero, hemos de tener en 
cuenta que las deformaciones de la corteza terrestre 
levantaron los sistemas montañosos hace millones 
de años, quedando al descubierto los sedimentos de 
mares antiguos y los diferentes moluscos que se 
encontraban en ellos, petrificándose con el tiempo 
hasta convertirse en fósiles. 

 
Los Ammonites han sido 
estudiados con especial atención 
por los científicos, pues son unos 
excelentes indicadores de la edad 
de los suelos, permitiendo dividir 
el Paleozoico, a partir del 
Devónico, y todo el Mesozoico. 
Igual que en el caso de los 
dinosaurios, se manejan muchas 
teorías para dilucidar el misterio de 
su desaparición, entre las que se 
encuentra la hipótesis del impacto 
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de un gran meteorito en la superficie del planeta.  


